
Candidatura Eclesiástica 
Dirigentes del Partido Republicano sugirieron que Su Emi- 

nencia el Cardenal Rad1 Silva Henriquez era la persona más in- 
dicada para interpretar a la oposición como candidato a la Presid 
dencia de la República. La iniciativa de impulsar la candidatura 
de un alto dignatario de la Iglesia suscitó posiciones encontradas 
en círculos políticos y eclesiásticos. Por de pronto, recibió la ace  
gida entusiasta de algunos líderes del Partido Comunista, como 
Luis Guastavino, Mireya Baltra y María Maluenda, entre otros. 

El Cardenal Silva ha dejado en claro, sin embargo, que “no 
desea ni nunca ha aspirado ser candidato a la Presidencia, ni 
ejercer ese u otro cargo similar’’ y que espera seguir sirviendo a 
la Iglesia y al país “como sacerdote”. También en los EE.UU. ha 
hecho declaraciones similares: “Desmiento categorísimamente 
que vaya a ser candidato. . . Mi labor es ayudar a los pobres y ser- 
vir a la Iglesia, y es lo que hago y seguiré haciendo”. 

Dentro de la jerarquía eclesiástica las reacciones han sido dis- 
crepantes. El Obispo Auxiliar de Santiago, monseñor Sergio Va- 
lech, ha manifestado que los hombres “consagrados al servicio de 
Dios tenemos otras funciones muy distintas que estar gobernan- 
do un país” y que, por tanto, la asunción de ese género de respon- 
sabilidades por parte de un eclesiástico “estaría totalmente fuera 
de lugar”. El Obispo de Punta Arenas, por su parte, ha dicho que 
se le podría solicitar al Cardenal Silva que aunara las voluntades 
parr llevar a nuestro país e elecciones libres. 

plícita en expresar su disconformidad ante 
gando incluso d@ivarlos de sii calidad sacerdotal. 

Más allá de las dificultades canónicas que 

presenta reparos. Por una parte, y aunque 

Desde el punto de vista de la Iglesia resultaría 
traproducente transformar la figura del Cardenal 
de ácidas polémicas y de nuevas divisiones dentro- de4os fiele 

autoridad moral de la Iglesia y de su.enorme 
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